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Educación. 

Podemos definir a la educación como un proceso del ser humano y de su grupo social que, a través 
de la asimilación y orientación de sus experiencias, aprenden a ser más, a dominar el mundo a ser 
más humano y llevar a cabo una socialización con los individuos. Al educarse, una persona asimila 
y aprende conocimientos, la educación también implica una conciencia cultural y conductual, 
donde las nuevas generaciones adquieren los modos de generaciones anteriores. Todos los 
hombres nacen iguales y con aptitudes iguales; sólo la educación hace la diferencia. 

El proceso educativo se materializa en una serie de habilidades y valores, que producen cambios 
intelectuales, emocionales y sociales en el individuo. De acuerdo al grado de concienciación 
alcanzado, estos valores pueden durar toda la vida o solo un cierto periodo de tiempo. 

La educación como una contribución al desarrollo de la persona y de su grupo social, la cual 
orienta y facilita actividades que operen en ellos cambios positivos en sus comportamientos, 
actitudes, conocimientos, ideas y habilidades. 

En los niños la educación busca fomentar el proceso de estructuración del pensamiento y de las 
formas de expresión, ayuda en el proceso madurativo sensorio-motor y estimula la integración y la 
convivencia grupal. En sí toda influencia que el ser humano recibe del ambiente social, durante 
toda su existencia, para adaptarse a las normas y los valores sociales vigentes y aceptados. El ser 
humano recibe estas influencias, las asimila de acuerdo con sus inclinaciones y predisposiciones y 
enriquece o modifica su comportamiento dentro de sus propios principios personales. 

Lo específico de la educación es el “aprender”, el crecer permanentemente a partir de sí mismo y 
en relación armoniosa con el entorno natural y social. El objetivo de la educación es aprender a 
vivir en un proceso nunca acabado, desarrollando nuestras potencialidades en vista del bienestar 
personal y colectivo y en armonía con el mundo. 

En los últimos decenios se han hecho progresos considerables en la esfera de la educación, ya que 
el número de niños escolarizados ha aumentado de 599 millones en 1990 a 681 millones en 1998. 
No obstante, más de 113 millones de niños - de los cuales casi las dos terceras partes son niñas de 
países en desarrollo - no tienen acceso a la educación primaria y muchos niños que empiezan a 
asistir a la escuela se ven obligados a dejarla debido a la pobreza o a presiones familiares y 
sociales. Pese a los enormes esfuerzos realizados, al menos 875 millones de adultos siguen siendo 
analfabetos, exactamente el mismo número que hace diez años. 

Se ha demostrado que existe una relación proporcional entre el acceso a la educación y el 
mejoramiento de los indicadores sociales. 

Los programas de educación de muchos organismos de las Naciones Unidas se centran en las niñas 
y las mujeres ya que el efecto de la escolarización en la mujer es especialmente importante. Una 
mujer instruida gozará por lo general de mejor salud, tendrá menos hijos y dispondrá de más 
oportunidades de aumentar los ingresos del hogar. A su vez, sus hijos tendrán tasas de mortalidad 
más bajas y mejor nutrición y salud general 

 


